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PARTE OFICIAL.

S. M. la R e i n a ,  s u  augusta Madre la  R e i n a  G o b e r n a 

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan
da , continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.

T ercera sección, — C ircu la r ,

Enterada S .  M. p o r  su  C on se jo  de  M in is t ro s  d e  q u e  la  
salud de l  E stado  r e c l a m a  im p e r io s a m e n te  la  su sp en s ió n  
d e l  p e r ió d i c o  G u ir ig a y ,  q u e  se p u b l i c a  en  esta c o r t e ;  y 
c o n fo r m á n d o s e  con  e l  p a r e c e r  u n á n im e  d e l  m ism o  C on se 
j o ,  se h a  s e rv id o  r e s o lv e r  la  su sp en s ió n  d e  d i c h o  p e r ió d i 
c o ,  h a s ta  q u e ,  d a d a  c u e n ta  á  las  C o r te s  p o r  e l  G o b ie rn o  
d e  esta d e t e r m in a c ió n  , y  d e  los g r a v e s  m o t ivo s  q u e  le  h a n  
o b l i g a d o  a e l l a ,  se r e s u e lv a  lo c o n v e n ie n t e .  De R e a l  o r 
d e n  lo  c o m u n ic o  a Y . p a r a  su  i n t e l i g e n c i a  y  efectos c o r 
r e sp o n d ie n te s .  Dios g u a r d e  ¿  V. m u ch o s  años .  M a d r id  7 
d e  J u l i o  d e  í 8 3 9 . = C a r r a m o l i n o = S r .  g e fe  p o l i í i c o  de.. ..

Por com un icac ión  del m ar isca l de Campo D. Leopoldo 
O ’ Donell fecha en Zaragoza á 5 del a c tu a l ,  se sabe que aquel 

-mismo entre*»ó de l  m an do  en -j?efe del e jé rc i to  del C ea--
tYo que S. M .  se d ign ó  confiarle  por Rea l  decreto cié 2 8  de J u 
n io  ú l t im o.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

G R A N  B R E T A Ñ A .

Lóndres  27  de Jun io •

C o n t in ú a n  subiendo los consolidados, pues están á 9 5 § ,
Los  otros valores no han  su fr ido  n in g u n a  a l terac ión .
Consolidados reduc idos ,  9 2 ¿ .
Bonos del E c h iq u ie r , 25 .
Acc iones del banco , 1 9 0 ,  1 8 9 J .
Fondos españoles : D euda a c t i v a ,  1 9 j ,  \ coa cupón.
P o rtug uese s ,  5 4 1 9 f .
Tres  por 1 0 0 ,  2Ó|.
C olombianos , 52| .
M e j icanos , 26£ .
Brasi leños , 7 7 ^ .
Fondos holandesas , 5  por 1 0 0 ,  Í 0 2 £ ,  1 0 5 .
D os y medio id .  55  \.

c á m a r a  d e  l o s  c o m u n e s .  Sesión d e l d ia  25  de Jun io ,

L o rd  M orphet respondiendo á un a  interpelación  de M r .  
Jackson  manifiesta haber recibido la notic ia  de que en B o u t r y ,  
en I r landa  , reina la mas espantosa m iser ia  entre los habitantes . 
E l  Gobierno ha  env iado un  agente que  recorrerá igu a lm en te  la 
costa occidenta l .

M r. Lahouchere , subsecretario de Estado de las Colonias, 
d ice en segu ida  que el Gobierno se propone fo rm ar una colonia 
en la  N u eva  Z elanda .

M r. TVard pide que en beneficio de las clases jornaleras que 
son presa de la  m i s e r i a , se a l ien te  la em igrac ión  con el objeto 
de colonizar las posesiones inglesas. No es mi án im o  proponer 
á  la C ám ara ,  dice el honorable representante, que adopte un  bilí 
r e la t ivo  á esta co lon izac ión ; pero sí la ruego que tome en con
sideración el estado lamentab le  de las clases jornaleras . Los c a r 
l i s t a s  se h an  organ izado , y  han  dado pruebas de una  extremá 
v io le n c ia :  este es el tr is te  fru to  d é l a  m iser ia  que diezma á las 
clases jornaleras. Es indudab le  que la educación bien d i r i g id a  
podrá p roduc ir  felices modificaciones en la condición del jo r 
n a le ro ,  mas no podemos esperar que este b ien se realice.

El mal no v iene de un or igen  p o l í t ico , sino de un  origen 
*r»c¡al. La  desproporción que se adv ie r te  entre  la  población y  
* f trabajo  es espantosa ;  l a  em igrac ión  á las éolonias, ventajo- 

< para el que  qu ie re  t r fú lp ja r , podrá proporcionar ab u n d a u -  
te* recursos de que ha$|a ahora ha carecido. Hace 300  años que

nuestras colonias no han  tenido n in g un a  m ejora :  nuestros i n 
gleses pobres ha rán  fecundas nuestras posesiones co lonia les ,  c u y a  
g ran  desgrac ia proviene del repentino tránsito que desde 1850  
ha teoido el departamento de las Colonias por las manos de siete 
M in is tros . Cada uno ha quer ido que prevalezca un sistema d i 
ferente ,  y  esta fa lta  de un idad  en los consejos ha causado males 
de la m ayor  consideración á los intereses de la Ing la te rra .  Asi 
pues, solo por medio de una emigrac ión  mejor entend ida  se con
segu irá  el bien de la madre p a t r i a ,  el de las co lonias ,  y  ú l t im a 
mente el de las clases jornaleras.

S ir  JV . M olesworth  apoya  esta mocion.
M r. Lahouchere contesta en nombre del Gobierno que no 

t iene n in g ú n  argum ento  que oponer contra la em igrac ión  , la 
ún ica  que puede ofrecer al jornalero desgraciado medios hon
rosos para mejorar su condición. Pero que la cuestión es m u y  
delicada para que el Gobierno pueda adher ir  tan in m ed ia ta 
mente al  plan expuesto por el honorable M r .  W a r d ;  pero que 
en tanto que pueda realizarse un plan bien combinado , a n i 
m ará  en cuanto  le sea posible la em igrac ión , aunque  desea que 
la C ám ara  no se comprometa de antemano adoptando la mo
ción que acaba de proponérsele.

A  la sa l ida del correo todavía no se hab ia  conclu ido la se
sión. Se cre ia que M r . VYard re t ira r ía  su mocion después de 
haber oído la  declaración de M r .  Lahouchere.

F R A N C I A .

V aris  2 9  de Jun io .

Bolsa de hoy. C inco por 100  , 1 1 1 ,  2 0 *  2 5 .
C uatro  id. 102.
Tres id. 7 9 , 5 .
Acciones del B an co ,  26 97  , 50 .
E spaña¿  deuda a c t i v a , l 9 f .

H o y  te ha dado p r inc ip io  en el t r ibu na l  de la C á m a ra  de 
los Pares á los debates del procesó re lativo á  los acontecim ientos 
de los d ías 12 y  13 de M ayo .  L a  lectura de los documentos que 
forman la acusación ha  ocupado g ran  parte de las horas del 
t r ibuna l .

M r .  A rago  h a  solic itado en nombre de los acusados Barbes 
y  Bernard que se prorogue el ju ic io  hasta que se halle  conc lu 
sa la instrucción general , y  que se h aya  resuelto sobre la pre
vención del ju ic io  en lo p r inc ipa l  y  re la t ivam ente  á cada uno 
de los acusados. Esta so l ic itud la han combatido los defensores 
de los acusados Gregorio y  M a r e c h a l , y  también el p rocura
dor g en e ra l ,  que han  pedido se proceda desde luego á los d e 
bates.

El t r ibuna l  h a  aplazado para m añana resolver sobre este i n 
c idente. {Debáis.)

T R IB U N A L  DE LOS PARES.

V ista de la  célebre causa de los atentados d e l 12  y  15 
de M ayo  último.

Según  el uso constantemente observado en los p roced im ien 
tos jud ic ia les  del t r ibuna l  de los P a r e s , se hab ían  qu itado  la 
mesa y  la t r ibuna  p^ra dar  lu g a r  á los bancos de los acusados y  
á  sus defensores sentados debajo de ellos.

El Sr. cancil ler ocupa el án gu lo  derecho, y  los miembros de 
la sala el izquierdo.

El escribano pr inc ipa l  y  el ad jun to  están á la derecha y  de
bajo del Sr.  Presidente.

Los testigos están en el corredor de la izqu ie rda ,  y  ref luyen 
hasta  el vest íbulo.

Las  tr ibuoas bajas están dest inadas para los D iputados ,  p a 
ra los miembros del cuerpo d ip lomático  y  para los hijos de los 
Sres. Pares.

En la ga le r ía  a l ta  se ha l lan  los redactores de los diferentes 
per iód icos , que ocupan su t r ibu na  o rd inar ia .  Los taqu íg ra fos  
del Monitor t ienen una p a r t icu la r  encima de los acusados.

No se adm ite  en las t r ibunas  á señora, a lgu na .
El t r ibuna l  abre la sesión á la u n a ,  y  entran* los Señores 

F rank Carré  , procurador g e n e r a l , Bouc ly  y  N o n gu ie r  , su s t i 
tutos. Estos magistrados visten togas encarnadas. _ -

Preséntanse los acusados en número de 19 entre u n a  fuerte  
escolta de gendarmes del S en a ,  difieren de  los gua rd ia s  m u 
nicipales en el color de su co rd o n adu ra ;  los de á caballo t ie 
nen grandes gorras de pelo. '

Barbés está elegantemente; vest ido, y  trae  la barba á  la joven  
F ran c ia . Todos los acusados son jóvenes excepto M ia lon .

E l C anciller  declara ab ierta  la sesión á  la una en punto.
M r .  C a u c h y  , escribano p r i u c íp a l ,  l lam a  n ora iaa lm eate  á 

los Sres. Pares presentes. ,
Los acosados, preguntados por él Sr. C anc i l le r  acerca de sus 

uom bres ,  apell idos ^rc., responden en el o rd en ,s ig u ien te :
B a rb é s :  A rm an d o  B arbés ,  de etfád de 2 ^ a ñ o s ,  i in  profe

s i ón ,  na tura l  de P o i n t e - á - P i t r e , isla de Gua da l up e ,  ac tua l 
mente en G cárcel de L u x e m b u r go , residente antes en la co-  
ebuná de Foorton , j unto á Ca rcasona ,  depar tamento del Aude.

Bernard (Ma rt in) ,  de edad de 50 años ,  caj ista de imprenta ,  
n atura l  de Mont -  brison (Loira) ,  residente en Par í s ,  calle de H a u -  
t e -Feu i l l e ,  núm.  9.

Ñongues  (Pedro Lui s  Teófilo), de edad de 25  años,  impresor ,  
na tura l  de Pari s  , residente en el mi smo,  cal le de la Boucherie,  
núm.  15.

Bonnet  (Sant i ago Enr ique) ,  de edad de 28  años ,  g rabador ,  
na tura l  de G i n e b r a , residente en Pa r i s ,  cal le Bourg -LabLé ,  
núm.  16.

Roudi l  (Luis ) ,  de edad de 19 años,  oficial de paragüero,  na
tura l  de Romo (Can t a l ) , residente en Pa r i s ,  calle de Mi chet  le 
Cornte,  núm.  28.

Gui lber t  (Gregor io Ipól i to) ,  de edad de 57 años ,  zurrador ,  
na tura l  de Breleni l  (Oise) ,  residente en Pa r i s ,  calle nueva  de 
Angu l ema  , núm. 10.

Delsade (José),  de edad de 52 años , tornero, natura l  de Ro -  
rnain ( Mosela ) ,  residente en Pa r i s ,  calle de la Rotonda,  n ú 
mero 84.

Mi a l on  ( Juan Antonio) ,  de edad de 56 años ,  terraplenero,  
n atura l  de Pe t i t ’ Fre-sounel  (Al to Lo i r a ) ,  residente en Par i s ,  
Pret i l  de Napo león ,  núm.  28.

Aust en  (Rodolfo Augus to Florencio),  de.edad de 25 años,  
zapa t ero ,  natural  de Dautz ick , residente en Par i s ,  cal le de la 
Heaumer i e ,  núm.  6 .

Lemiere ( Juan Lu i s ) ,  l l amado A lb e rt , de edad de 25 años ,  
tornero,  natural  de Sevres (Sena) ,  residente en Pa r i s ,  calle de 
Guer i n  Eoisseau , núm.  8.

Wa l s ch  ( José) , de edad de 27 años ,  c a rp in t ero ,  na tura l  
de Sul tz  (alto R h i n ) ,  resideate en P a r i s , cal le de S. Ambrosio,  
núm.  8.

Phi l ippet  (Luc i ano Fe rm ín ) ,  de edad de años ,  cordele
ro mecánico,  cont ra-maest re  de M a tu r a s ,  natura l  de Pe t i t -  
C reve-Caeur  (OLe ) , residente en Bat ignoles , cal le de S. L u i s ,  
núm.  50.

Lebarzic ( Juan  Baut i st a ) ,  de edad de 25  años', empleado en 
la máquina  de vapor de un establecimiento de hi lados de a l go -  
don , natura l  de S. Mandé  (Sena) ,  resideute en Pa r í s ,  cal le de 
L en o i r ,  núm.  9.

Duga s  (Florencio),  de edad de 54 años,  carpintero mecáni 
co,  natura l  de Chat eaudun (Eure -e t -Lo i r )  , residente en Par i s ,  
cal le de Brasfroid , núm.  12.

Louguet  ( Ju l i o ) ,  de edad de 25  años ,  v i a j ador  mercant i l ,  
na tura l  de S. Quint ín  (Aisue)  , residente en Pa r i s ,  calle de 
Quincampoix , uú»n.  1 1 .

Mar t i n  (Pedro Na t a l ) ,  de edad de 19 años ,  fabr icante de 
cartones ,  natural  de Par i s  y  residente en el mi smo,  cal le de 
Bretaña , núm.  2.
r Marescal  (Eugenio) ,  de edad de 55 años ,maquin i sta  de tea
t ro ,  natura l  de Caen (Calvados) ,  residente en P a r i s , cal le de la 
Ca l andr i a  , núm.  22 .

Pierne (Amadeo) ,  de edad de 18 años ,  vendedor de c an
ciones ,  natura l  de Sainte Avoi  (Mose la ) , residente en Pa r í s ,  ca
lle de Moutreui !  , núm.  5 í .

Gregoire (Luis  Nicolás) ,  de edad de 40 a ñ o s , f abr i cante  de 
esteri l la de p a j a ,  natura l  de S. Cloud ( Se i ne - e t -Oi se ) , reside «• 
te en Par i s ,  calle de .Lyonnais , núm.  7.

El señor canci l ler pregunta también á cada uno de los a cu 
sados si han elegido ahog u í o , y si su defensor está presente.

Todos res p o n d c a á  n r m a t i v a m e n í e.
E l Sr. C anciller i No necesi to recordar á los defensores de 

los acusados las disposiciones del art.  571 del código de proce
d imi entos ;  pues y a  saben que nada pueden decir contra su 
concienc ia ,  ni en ofensa del respeto debido á las l e y e s ,  y  que  
deben explicarse con decencia y  tnoder¿*cioíi.

Acu s ados , estad atentos á lo que vais á ci r .
EL Sr. A rag o : Pido que se discuta un punto p re l imina r .
É l C an c ille r : Os concederé la palabra después de b  lec

tura  de la acusación.
El secretario pr inc ipa l  y  Mr .  de la C h a u v in i e r e ,  ad j unto ,  

se reparten la l ectura de la acusación , que ¡os reos oyen a ten 
tamente hasta l legar á un párrafo que decia , que uno de I o í  
acusados ,  Phi l ippet  , era an t i guo  mi l i t a r .

P h ilippet: Esto es f a l so :  yo  no soy an t i guo  m i l i t a r ,  soy 
un  viejo patr icio.

Se cont inúa la l e c t u r a :  Los informes dados por los g e -
fes de la Gua rd i a  m u n i c i p a l , en que s i rvió en los años de 1851 
al  1855 ,  están m u y  lejos de serle favorables.”

Philippet exasperado:  Ot ra  falsedad.
C a n c ille r : Ac u s ad o ,  gua rdad si lencio y  el respeto debido 

al t r i bunal .
Cont inúa  la lectura con a lguna s  otras interrupciones hasta  

su conclusión.
C an c ille r : S egún la acusación que acabais de oir  sois a cu 

sados, Barbés ,  Nougues  &c. (s iguen los nombres de los demas)  
de haber comet ido en Par i s  en M a y o  anter ior un atentado coa  
el objeto,  bien de dest rui r  , bien de v a r i a r  el Gobierno,  b iea 
de exci tar  á los c iudadanos ó habi tantes á arenarse contra la 
autor i dad R e a l ,  promoviendo la. guerra  c i v i l ,  y  a rmando á  
los c iudadanos tos unos contra los otros. Vos, Barbés,  sois a cu-



* .do ademas de haler el de M ajo últim o, en ejecución de 
dicho atentado, cometido con premeditación un asesinato en 
la persona de D ronineau, teniente del regimiento 2 t  de línea. 
V o s, M íalo», coadunado ya á una pena aílictiva é infamante, 
y hallándoos en caso de reincidencia, sois acusado de haber 
el mismo día , en ejecución del propio alentado, cometido con 
premeditación un asesinato en la persona del cuartelmaestre 
Joñas.

EL secretario lee la lista de ios testigos de cargo en núme
ro de 155: añádense otros á instancia del procurador general 
por solicitud de varios acusados.

E l Sr. Arago: En nombre de los acusados Barbes y Mar
tin tengo la hui»ra de proponer al tribunal las conclusiones si
guientes : " Atento á que en derecho es un principio que todo 
delito único é indivisible exige indivisibilidad de instrucción 
y ju ic io , es decir, indi visibilidad en el procedimiento con res
pecto á todos los individuos presuntos autores , fautores o cóm
plices del expresado d elito , único é indivisible:

Atento d que de hecho remita de los moíivos textuales del 
auto de formación de causa dado por la Cámara de los Pares 
de 12 de Ju n io ,

Que un solo é idéntico crimen de com plot, uo solo, idén
tico crimen de atentado pesa sobre todos los acusados compren
didos en el expresado auto de formación de causa , lo mismo 
que sobre los demas presuntos no comprendidos aun en dicho 
«uto , lo cual constituye todas las apariencias de un crimen in 
divisible;

Que de edo resulta que el procedimiento debe ser in d iv i-  
aible con respecto á todos aquellos sobre quieoes gravita la pre
vención de citmenes úuicos é indivisib les;

Pido al tribunal :
Que antes de juzgar sobre el fondo se sobresea en la con ti

nuación del proceso y del juicio , hasta que concluida la io s -  
truccion general pueda decidirse sobre el conjunto, y coa re
lación á todos los inculpados.

E l Procurador general: Desea saber el ministerio públi
co en nombre de quiénes se han pronunciado estas conclu
siones ?

Mr, A raga % En nombre de Barbés, Martin Bernard y 
«tros «cu ados. * aquellos de entre mis colegas que en nom
bre de sus clientes adhieren á estas conclusiones toca decla
rarlo.

Mr. D upoo y otros abogados se levantan y adhieren á las
conclusiones.

M r . Lafarque i En nombre del acusado Gregoire me opon
go á ellas, y deseo sobre este punto algunas explicaciones.

M r. Puibonnieux: Me opongo igualmeute eu nombre de 
Mare*<cal.

M r. B a rre : Igualmente en el de Lebarzic.
M r. Arago: La cuestión que tengo el honor de presentar á 

la consideración del tribunal e» de «a ma¿ or importancia. Cuan
do pido la cesación de todo procedimiento contra algunos de 
los tensados, hasta la conclusión de los relativos á los sucesos 
del 12 y 15 de Mayo , me lisonjeo de invocar la opinión de 
los mas hábiles jurisconsultos; volved la vista, señores, á la 
consulta qué he presentado, y  que os ruego meditéis; conoce
réis, asi lo espero, que el parecer motivado de los Sres. Martin 
(de Strasburgo), Oilon Barrot, Hetinequin, Nicod y otros va
rios merece un examen detenido. Eí objeto incontestable de to* 
'«lo procedimiento criminal debe ser la averiguación de la ver
dad ; todos sus’pasos deben dirigirse á la instrucción del juez, y  
Ü presentarle en orden en el todo, como en sus detalles, los d i
versos elementos que pueden ilustrarle. Un principio de (justi
cia eterna, altamente razonable, presiden la legislación ente
ra; este principio es e) de la indivisibilidad de los procedi
mientos.

El mismo principio, según Mr. D u p in , se halla consigna
do en todas partes, como una de aquellas verdades eternas con
tenidas en la esencia de las cosas. Es algo mas que un principio, 
es cierta cosa* que es necesario no confundir con la conexión 
tal cual se halla definida en el artículo 227 del código de ins
trucción criminal.

La indivisibilidad es una necesidad absoluta, independien
te de las iii'tituciones humanas , y que afectaría á cualquiera 
de estas que intente desconocerla.

Pasemos á examinar si se ha cometido ó no un error al 
pretender desechar en esta causa una regla especial aplicable á 
los procedimientos comunes. /  Qué es conexión ? Véase el texto 
del art. 227.

"Los delitos son conexos, cuando han sido cometidos á un 
mistan tiempo por varias personas reunidas, o bien por diver
sas personas, en diferentes tiem pos, y  á consecuencia de con -  
cieí to entre las mismas.’* Reclamo la atención sobre las prime
ras palabra; del artículo. Los delitos son conexos cuando exis
ten hechos distintos, mas ligados entre sí por las circunstan
cias de lugar y de personas. Ahora bien , ¿cuales son los pro
cedimientos en el caso de conexión? El art. 226 del mismo co'- 
digo los señala— Dicho artículo manifiesta que el legislador 
creyó importaba esencialmente el conocimiento del hecho prin
cipal para la justa apreciación de los demás.

Supongamos que un solo delito sea imputado simultánea
mente á varias personas, reunamos en derredor de este hecho 
principal otros hechos idénticos, y que son consecuencias inm e
diatas. ¿Podra creerse que la ley permita la división de los pro
cedimientos? N o , sin duda. ¿Será posible juzgar el hecho prin
cipal, sin sujetar á examen al mismo tiempo los anexos?¿Som e
ter al juicio de los hombres las causas sin sus efectos, y mas 
tarde los efectos sin las causas? Evidentemente no. Señores, en 
e»te caso existe la identidad de procedimientos, hay ind ivisib i
lidad. Examinemos la exposición de M. Meriihon , y antes de 
abrirla leamos su título. Relación presentada al tribunal so
bre los hechos generales y  primera se'rie de los particu
lares.

¡ Hechos particulares! ¿Qué quiere decir esto? Evidente
mente significa hechos de un conjunto, y  los particulares son 
hechos individuales que se refieren y enlazan con los generales 
tan íntimamente, como las ramas de un árbol á su tronco. Vea
mos cuál es la idea principal que ha dirigido al Sr. relator en 
su trabajo. "D ice que es imposible ver en esta conmoción la 
reunión fortuita de algunos centenares de individuos.’* Una 
reunión fortuita!  Sera pues un hecho convenido de ante
m ano; aquí vemos la idea de un complot en la imaginación 
del relator; vemos ademas que este ha dicho explícitamente en 
el resumen de los hechos: "que este se halla contenido en su 
misma exposición , es pues el complot con todas sus circunstan
cias y  con una perseverancia sin ejemplo.” He iq u i lo mani

festado por el relitor: la preexistencia de un com plot, conse
cuencia evidentemente derivada de alguno de los trozos que he 
tenido el honor de leer. El complot en sentir del relator es el 
hecho principal y generador de otros particulares, estos no de
ben ‘separarse, y exigeu ser juzgados juntamente con aquel. Si 
examinásemos «I acta de acusación hallaríamos el complot in d i
cado con frecuencia por el relator. Creo oportuno decir algo 
■cerca del com plot, ya que es el hecho principal de esta acu
sación.

Sepamos lo que esta palabra significa , y si una acusación 
de complot no es esencialmente indivisible. El complot es un 
crimen independiente de todo hecho material, de toda m ani
festación exterior; es un delito^de la inteligencia y puramente 
m etafísico, si me es permitida esta explicación; basta que la 
resolución de obrar haya sido concertada y decidida entre dos 
personas, para quienes existe el complot, y el crimen sea pa
tente. Ahora bien , ¿creeis que el complot pueda subdividirse, 
y  que los procedí míen  tos que han de aclarar la verdad puedan 
presentarse separados? Seguramente no. El complot por esen
cia es de naturaleza indivisible , un hecho id én tico , y no co
nozco orador ni jurisconsulto alguno que sostenga lo contrario.

Ea casos de complot la ley exige con una severidad extrema 
que todos los comprobantes del crimen obren reunidos en una 
sola pieza, y que fuera de los casos de imposibilidad absolu
ta, todos los acusados sean juzgados á un misino tiempo. Su
puesta la imposibilidad de sostener la división de la acusación 
y los procedimientos ¿qué me queda por manifestar? Solo c i
tar algunos pasajes de los documentos presentados al tribunal, 
para hacerle ver como resultado la acusación terminante de 
complot. Esta ine ha sorprendido en extremo; no se halla for
mulada explícitam ente, roas los hechos la arrojan de sí en tal 
grado, que aunque se le ha sustituido la expresión vaga é insig
nificante de atentado, los acusados lo son del crimen de com 
plot. {Se continuará.)

MADRID 7 DE JULIO.

R E L A C I O N  D E  L A S  C A T A R A T A S
M A S  N O T A B L E S .

Si la superficie de nuestro globo fuera regular
mente l lana, como nos inclinamos á suponer era el 
caso despües ríe la creación del mundo, no se verían 
tajos perpendiculares conio el de Ronda en España, 
ni montes escabrosos corno los Pirineos. La tierra se 
elevaría suavemente por una parte, deprimiéndose 
por otra con un descenso regular, ora formando co
linas altas con una falda extensa, ora bajando en va
lles profundos, y formando cañadas dilatadas, mien
tras que por otras partes se levantaría en mon
tes majestuosos para dar realce á las vegas circun
vecinas.

En este caso las fuentes que brotarían al pie de 
los cerros correrían plácidamente por las cañadas, y 
aumentándose los raudales con las sucesivas confluen
cias formarían ríos apacibles, lagos y lagunas á pro
porcionadas distancias y en sitios convenientes para 
variación, hermosura y utilidad, corriendo apacible
mente el resto de las aguas al mar como un centro 
común. Pero la Providencia habia decretado que el 
aspecto del globo fuese subsiguientemente alterado 
por grandes cataclismos y tremendas convulsiones, 
ya formando nuevas islas en la mar ,  ya empinados 
promontorios en las costas; ora golfos espaciosos de 
agua salada en el inter ior  , ora quebradas espantosas 
en las montañas que atraviesan los continentes. En  
nada aparece mas manifiesta esta desigualdad ó i r r e 
gularidad en la superficie de la tierra que en el cu r
so de los rios, formando cascadas y cataratas, de las 
que nos proponemos t ratar en este artículo.

Casi todos los rios tienen su origen en los paises 
montuosos, y como el fluido no puede mantenerse 
sino en su nivel, el agua del primer manantial corre 
por el primer valle, encontrándose con otras vertien
tes ; y siguiendo el raudal en su carrera, suele ha
llarse impedido en su curso por eminencias monta
ñosas, en cuyo caso da una vuelta por el paraje mas 
bajo, y si se halla rodeado, forma un lago y va su
biendo su nivel hasta superar el obsGculo: vencido el 
cual, se precipitan las aguas sobre o %r s rocas ó has-  
la la profundidad de algún valle can una fuerza y 
ruido proporcionado á la altura y cantidad del lí
quido. Unas veces corre con mucha velocidad sobre 
un plano de piedra inclinado, como sucede en mu
chos molinos, sin precipitarse, y entonces se llama 
Descenso; otras veces la caida del agua es corta,  y 
entonces se llama Cascada; y otras veces se precipita 
de mucha altura del modo mas impetuoso, y enton
ces se llama Catarata. El primer modo llama poco la 
atención , y á veces sirve como de puente ó vado ; el 
segundo modo es mas curioso que sorprendente , y es 
por esto que se da el nombre de cascada á todas las 
caídas de agua artificiales; el tercer modo presenta á 
la vista un objeto grande, sublime,sorprendente,  de 
los que hay varios ejemplos en todas las partes del 
globo.

Cataratas en Europa .

SuizA.zrSiendo los Alpes los montes maselevados 
etl Europa dan nacimiento á los rios mas principales 
de Alemania, Francia é j ta l ia ;  y la naturaleza alpina 
de los distritos qqe componen la Suiza y la Saboya, 
estando tan llena devprecipicios, ofrece gran variedad 
de cataratas, y algunas de las mas elevadas que se co
nocen.

Staub Bach. Esta celebrada catarata está junto á 
la villa de Lauterbrunn.  La caida de las aguas es de

300 á 400 varas, precipitándose en la formi de un 
pi lar,  y luego se dispersa en una especie de aguace
ro, por lo que el ruido al precipitarse no es tan gran
de como el de la siguiente.

Catarata del R in . Durante el curso de este mag
nífico rio en la Suiza, presenta escenas las mas en
cantadoras al espectador ; pero la catarata en Ja villa 
de LaufFen, como una legua distante de Schaffhau- 
sen, es muy singular no tanto por su elevación, como 
por la cantidad de agua. El rio tiene en aquel para
je Í60 varas de ancho, y encanalándose por entre ro 
cas se precipita perpendicularmente á una elevación 
de 2ó varas. La caida es tan rápida,  que el agua se 
levanta á una grande altura en la forma de una nube; 
y el estrépito causado en su precipitación es tan fuer
te , que se ove en tiempo de calma á la distancia de 
tres leguas. Considerada la enorme cantidad de agua 
que desciende en este paraje, la catarata del Rin es, 
si no la mas elevada, la mas grande, ruidosa y sor
prendente de todas las de Europa.

Nacimiento del Ródano. El manantial de este her^ 
moso rio está en la parte mas alta de la Suiza,  al 
pie del Monte Furca,  y menos de dos leguas distan
te del nacimiento del Rin. El Ródano nace de un es
tupendo ventisquero, 119 pies sobre el nivel de la 
mar,  precipitándose con grande ruido en un valle á 
la profundidad de 55ó0 pies; y aunque su caida no 
es perpendicular,  las varias cascadas son tan segui
d a s , que parecen formar una sola catarata antes de 
llegar al lago de Ginebra , desde donde procede au
mentando y corriendo hácia el Mediterráneo. Cinco 
leguas mas abajo de Ginebra se precipita en una ca
verna de roca, pasando por debajo de tierra la dis
tancia de 60 pasos.

Nun d** Arpena. La Saboya no es menos monta
ñosa que la Suiza, con el característico de consistir 
en montañas peladas é inaccesibles, que parecen ha
ber sido expresamente rajadas para dar paso al rio 
Arve, cuyas rápidas aguas corren cayendo por en
tre rocas escarpadas con tanto ruido, que causan ecos, 
las que reverberando á la vez tres, cuatro y hasta 
siete veces, producen el mas horrísono estruendo que 
puede imaginarse. Ent re  las varias cataratas de este 
rio hay una muy notable, llamada por los natura
les Nun de Arpena,  la cual se precipita desde la 
prodigiosa altura de 1200 pies con tanta violencia y 
ruido, que causa horror  al que se acerca.

Ccresoli. E n  el mismo pais de Saboya hay un rio, 
llamado Oreo, que nace en el Monte Rosa,  y cre
ciendo con varias vertientes de San Gotardo,  Monte 
Cenis, y otras montañas de los Apeninos , llega al 
lugar llamado Cerisolí , en donde se precipita vertip 
calmente á la profundidad de cerca de 19 varas. E s 
ta catarata es la mas alta que se conoce en Europa, 
y quizás en todo el mundo.

l a  p u e n t e  d e l  d i a b l o .=Otra catarata muy her
mosa hay en Suiza, á la que se ha dado eí nom
bre de Puente del Diablo,  por haber efectivamente 
una puente en lo mas alto por la parte en. que se 
aproximan masías rocas de los dos lados. En  el mon
te de S. Gotardo hay un pequeño lago, llamado L u -  
zendro, del cual Huye el Reuss , un rio de los mas 
considerables de la Suiza, y haciendo su curso por 
un pais sumamente montañoso, abunda en cascadas 
muy pintorescas. E n  el cantón d e U r i  corre el Reuss 
por una cañada entre rocas, desde donde se precipi
ta en un valle muy profundo, formando una catara
ta de 38 varas, al principio con alguna inclinación, 
y cayendo después casi perpendicularmente. A una 
cuarta parte de su caida el torrente ha cavado un ca
nal por entre las rocas, y sobre este canal se ha echa
do un puente que por  lo pintoresco de su situación 
le han dado aquel nombre. E s , a l a  verdad , una obra 
muy atrevida, componiéndose de un solo arco co
mo 30 varas de ancho ; y no es extraño que los pai
sanos no pudiendo concebir la practicábiiidad do su 
ejecución, lo hayan atr ibuida á la agencia supernatu-  
ral del diablo, un mimen á quien los i talianos, asi 
como los españoles, a tr ibuyen todo lo que es e x 
t raordinario.

Una sola mirada sobre este puente en el grabado 
dará una idea bastante adecuada de la tremenda si
tuación del dicho puente, pero no en la sensación 
que experimentan los pasajeros al mirar  el precipi
cio, ver caer con tanta velocidad un rio considera
ble, y oir el estruendo que causa el choque de .-las 
aguas en aquel abismo.

i t a l i a .—Caduta delle Mdrmora. Esta catarata está 
en el Eveíino, y su nombre ( bascad i de los Mármoles) 
se deriva déla  montaña por donde se precipita el rio, 
la cual es enteramente de mármol. Esta situada como 
una legua de Terni ,  y se sube á la cumbre por iu\ 
ciníino cortado á un lado de lá quebrada , siguiendo 
siempre la orilla de un precipicio espantoso, cuya fa^ 
tiga queda recompensóla con la vista d.e esta e s tu 
penda catarata, cuyas aguas cristalinas caen perpen
dicularmente mas de íOU varas córi un ruido indes
cribible.

Como el fondo sobre que se precipita el rio es de 
mármol,  la fuerza dé la  caida es tan prodigiosa, que 
la rociadura y vapor causado por el golpe sube mu
cho mas alto que el principio de la ca ta ra ta , de mo
do que el agua vuelve á caer como lluvia en los va
lles vecinos.

Caduta del Teverone. El rio Teverone, llamado 
antiguamente A n io ,  corre plácidamente por la c iu
dad de Xívoli, hasta que llegando aLborde de ua



tajo ,1 o piedra se precipita en una masa por mas Je 
K)U pies.

Lo mas singular de esta catarata no consiste en 
su elevación ni en su fuerza, mas en las grutas que en 
el curso de muchos siglos ha cavado el agua en el 
centro de la roca. Estas grutas son de varios tama
ños y hechuras,  y tan hermosamente pintorescas que 
causan admiración, y la pluma no puede describirlas 
por  falta de imágenes que las representen. La Gruta 
de Neptuno  es la mas celebrada entre ellas. Después 
de esta catarata el Teverone fornia tres cascadas me
nores , pasando después la vertiente por  entre las 
ruinas de la famosa granja de Mecenas hasta ir á 
formar el Lago de los Baños.

S u e c i a  .—Catarata de Trollietta . A  distancia de 16 
leguas de la ciudad de Gottenburg se halla esta cé
lebre catarata. El rio Got ta ,  de considerable magni
tud, se precipita en un hoyo profundísimo con un 
ruido tan terrífico y con tanta fuerza, que los árbo
les que flotando por el rio llegan á caer alli, son he
chos pedazos, y los mas fuertes son sumergidos en 
aquel inmenso pozo, sin volver á aparecer por una 
hora. La caida de esta catarata ésta estimada en 5ó 
varas. Su rapidez es. muy grande;  una nube de es
puma cubre la caida,  y el ruido se oye á grande dis
tancia. El hoyo donde se precipita el torrente ha si
tio sondado con una línea de 5Ü0 brazas sin hallar 
fondo.

E n  la Noruega hay gran multitud de manantia
les que descienden de las altas montañas de que abun
da aquel inclemente pais. Masas enormes de nieve se 
acumulan en sus cumbres durante el invierno,  las 
cuales, disolviéndose en la primavera,  forman lagos 
numerosos y un número considerable de rios , en
t re los que sobresale el Glommen ; pero ninguno de 
ellos es navegalde.en el inter ior  á causa de las mu
chas cataratas,  délas cuales las mas se precipitan de 
alturas hasta óOO pies.

I n g l a t e r r a . ^ E o el norte de Inglaterra se hallan 
cataratas de tanta magnificencia como las mas cele
bradas de Europa,  aunque se habla tan poco de ellas, 
que apenas se encuentra alguna descripción, y aun 
son ignoradas de la mayor  parte de los ingleses, que 
viajan en países extraños para ver otros inferiores, 
verificándose en ellos el dicho de los antiguos: 

A liena  nobis, nostra p lus aliis placent.
Cataratas de los Foyers. Esta catarata cerca del 

£och  Ness está situada en un valle sombrío de una 
profundidad estupenda. Consiste en dos caidas, la 
alta y la baja , como Id  varas de distancia, la una de 
la otra. Confinado el rio de los Foyers entre rocas 
escarpadas,  se precipita con grande velocidad en tres 
saltos sobre otros tantos precipicios, cuya profundi
dad es de mas de 80 varas. Esta se llama la caida 
alta por ser la primera. A  distancia de algo menos 
de un cuarto de legua se forma la caida baja,  llama
da asi por ser la segunda. Después de haber corrido 
el agua por un estrecho canal de roca, se precipita 
repentinamente á una profundidad algo mayor  de la 
alta. La apariencia de esta segunda catarata es ver
daderamente grande,  superior quizás á todas las de 
Europa ,  con la excepción de la del Evel ino,  ó del 
Marmol  en Italia. Una llovizna densa se eleva cons
tantemente del golpe de las aguas, oyéndose el rui
do á una distancia muy considerable. Vistas estas 
cataratas después de una lluvia grande, la escena 
que presenta participa de lo terrífico; pero en tiem
po de seca , el pequeño raudal desciende sin estrépi
t o  por todo el precipicio en la forma de una larga te la  blanca.
• Cascada marina. Esta cascada está situada en la 
pequeña provincia de Argyle ,  y es mas conocida por 
el nombre de Loch-Et if.  Este loch ó lago forma una 
ensenada navegable, y está rodeado con una peque
ña eminencia de una apariencia sumamente pintores
ca. El E t i f  á dos leguas de su comunicación con la 
'mar se estrecha en un canal muy angosto, llamado 
en lengua céltica Connel, que significa furia ó rabia; 
nombre muy bien adaptado al lugar , porque estre
chándose dos lomos de roca por mas de dos tercios 
de este canal hace correr las aguas de la marea con 
.gran rapidez. E n  tiempo de las mareas equinociales, 
-que en aquellas costas suben hasta 27 pies, el inmen- 
íSO cuerpo de agua que ha entrado durante el flujo, 
•se descarga al tiempo del reflujo con una violencia y 
estruendo mucho mas fuerte que el de las cataratas hasta ahora conocidas

' "  Cascada de Tees. Las cataratas ó cascadas acaba
das de mencionar pertenecen propiamente á Escocia, 
comprendida bajo el nombre de Gran Bretaña; pero 
hay otras en las provincias del norte de Inglaterra, 
part icularmente en Cumberland y Westmoreland,que 
omitimos por brevedad, y solo mencionaremos la de 
Tees en el condado de Durliam. Obstruido este rio, 
y dividido por una roca perpendicular, desciende en 
dos brazos, los que tiñiéndose á la mitad de la dis
tancia se precipita el todo en el lago que está abajo 
con un grado de grandeza y sublimidad inferior á 
ninguna catarata de la Suiza.

Cataratas de A frica .
Catarata del Ñ ilo . E n  el curso de este celebrado 

rio por mas de 700 leguas, dando vueltas por distri
tos montañosos, se presentan muchas cataratas,  en
t re las que hay una llamada por eminencia la Cata
rata del N ilo , descrita por  Mr.  Bruce en los térmi
nos s iguientes : : :

1 «A la distancia de media milla mis abajo de la ca
tarata corre el Nilo estrechado entre las rocas, como 
en una grande y profunda atargea , con una veloci
dad impetuosa y espantoso ruido. Subiendo un poco 
se llega junto á la catarata situarla entre un bosque 
de árboles hermosos, y el todo presenta una vista 
magnífica y es tupenda/En este tiempo estaba el rio 
muy crecido con las lluvias de la estación, y caia 
como una sábana de agua á la profundidad de SO pies 
con una fuerza y ruido verdaderamente terrífico. Un vapor grueso como humo cubria toda la caida, su 
biendo al mismo tiempo sobre el torrente hasta el bor
de del precipicio , mostrando el curso y caida, aun
que no se podia ver el agua oculta tras aquel nebu
loso velo. El rio preservaba su claridad n a tu r a l , y 
caia en parte derecho al tazón de abajo abierto en la 
dura roca, y en parte por mas de 20 remolinos has
ta el pie del precipicio. Al caer el torrente,  una por 
ción del agua volvia corriendo atrás hasta estrellarse 
con la roca , y luego retrocedía" á seguir el curso de 
la corriente,  causando ebulliciones en el encuentro de las ondas.»*

Cataratas de A sia .
Catarata de Puppanassum . Entre  las varias cata

ratas dé aquella grande y antigua parte del mundo, 
la de Puppanassum parece ser la mas notable. No he
mos encontrado descripción alguna mas circunstan
ciada que la insertada en el A nual oriental, extrac
tada de las Narraciones del Rey Ilobart Caunter, 
que seguiremos aqui literalmente.

«Antes de part ir  de Tinevelly (dice el autor) nos 
aprovechamos de la oportunidad de hacer una visi
ta á la catarata de Puppanassum, acaso en el todo 
el objeto mas estupendo de su especie en el Carnate. 
El camino pasa por un largo y angosto valle , al fin 
del cual se encuentra el deposito de agua traído alli, 
donde forma un lago insondable. Un  rio se forma 
alli por el desagüe, y sigue su curso plácidamente 
por un llano casi á nivel de la mar.  Al  acercarnos 
por  este valle, confinado de una y otra parte por 
montañas altas, la vista déla  catarata estaba frecuen
temente obstruida por las varias intersecciones de 
las montañas, ocasionadas por las vueltas que es ne
cesario hacer. Asi fuimos siguiendo el curso tor tuo
so de la corriente,  á cuyas orillas encontrábamos gran 
número de devotos indios que iban á bañarse en 
aquellas aguas sagradas, y ofrecer sus genuflexiones 
y postraciones en aquel sitio , consagrado desde la 
mas remota antigüedad y por supersticiosas t radi
ciones locales. Estos esclavos del mas estúpido fana
tismo mostraban en sus semblantes el mayor  disgus
to al ver el sagrado Jugar 'Profanado por  los impu
ros pies de los Faringis ó cristianos, á quienes pro
fesan el odio mas irreconciliable. A  su paso nos mi
raban en canino silencio con una expresión de ma
ligno desprecio marcada en la contracción de aque
llos labios que iban á pronunciar sus oraciones á dio
ses mas abominables que ellos mismos. E n  su apa
riencia mostraban claramente que no les faltaba de
seo de hacernos mal ,  y que solo el miedo Ies conte
nia. No habrá uno que, habiendo visto la grave fe
rocidad de sentimiento de estos delusos de la mas ex
travagante idolatría contra los que profesan otra re
ligión, no reflexione su ventaja moral,  y bendiga á 
su Dios con la mas ardiente sinceridad por haber
le hecho cristiano.

“Volviendo el ángulo de una colina escarpada que 
se elevaba del valle, se apareaba repentinamente la 
catarata á nuestra vista, Era,  á la verdad,  un espec
táculo magnífico, y tan extraordinaria la impresión 
excitada,  que me hallé como obligado á cerrar los 
ojos por un momento para recobrarme de la repen
tina y espantosa sorpresa. Aunque el rugido de la 
catarata hábia sido oido mucho antes que nos acer
cásemos á aquel lugar,  y que por consiguiente de
bíamos estar preparados para observar alguna cosa 
extraordinar ia ,  la realidad excedió con mucho nues
t ra expectación. El  torrente se precipita de una al
tura  de lóí) pies (ingleses), cayendo sobre el precipi
cio un cuerpo prodigioso de agua , la que forzando 
su camino por entre las rocas alli interpuestas,  bu
llendo y silvando con t remenda energía,  viene á pa
rar  al profundo y oscuro charco mas abajo con un 
estruendo y turbulencia que ensordece. El  sonido de 
la catarata puede oirse á distancia de algunas leguas, 
aun en la estación seca; pero durante la lluvia de 
las m onsones , cuando llega á hincharse con ¡os tor
rentes de las montañas vecinas, el estrépito causado 
es die? veces mayor.  A  la caida de las aguas en el 
lago hay una tremenda vorágine, causada.por la re
pentina y violenta presión de la superficie central, 
de modo que no puede uno acercarse á la orilla sin 
peligro de ser arrebatado. Las.aguas de esta catara
ta son especialmente sagradas, y el nombre Puppa
nassum, con que es conocido este lugar, significa la 
ablución de los pecados. Es muy frecuentado este si
tio por los devotos del Indostan,  y se ve en todos 
tiempos gran multitud de ellos purificando alli sus 
almas de todas las trasgresiones.»*

Cataratas de América.
La América parece destinada para mostrarlos fe

nómenos y particularidades de la tierra en el grado 
superlativo. La mayor extensión y variedad de. cos

tas, las montanas m is elevadas, los llanos mis dila
tados, los valles mis fértiles, los rn is ricos minerales* 
las producciones mis a precia bles, los rios mas cau
dalosos, los mas espaciosos lagos, y las mas magnífi
cas escenas en todo el globo. No es extraño pues que 
alli se encuentren también las cataratas mas estupen
das. Veinte y tres caidas asombrosas de rios han sido 
descritas por varios viajeros como dignas de admira
ción; 20 en el continente del Norte,  y tres en el me
ridional; pero esta desigualdad en el número de des
cripciones no prueba que haya masen una parte que 
en otra,  y solo es causada por haberse viajado por el 
norte de América de uno á otro .mar, lo que no ha 
permitido la naturaleza délas dos inmensas cordi le
ras que corren á lo largo desde Santa Marta en la 
costa de Nueva Granada hasta perderse en la Pata^ gonia.

La naturaleza de nuestra publicación no permite 
que nos extendamos en la descripción de todas las 
cataratas conocidas en el Nuevo Mundo;  pero falta- 
riamos al deber del instructor si omitiésemos la re
lación de las mas notables en aquella parte princi
pal del mundo: por tanto trazaremos algunas en su 
posesión geográfica, empezando por el Norte.

W 'Iberforcé. Las reg iones á r ti ca s a b u n dan en p a i - 
sajes sublimes, engrandecidos aun mas por la soledad 
que alli reina, pues parecen estar fuera del patrimo
nio dado al hombre para su habitación en la tierra. 
Pocos objetos se lúa liarán en la naturaleza mas mag
níficos que las cataratas de ’Wilbcrforce en el rio Ilood. 
Descubiertas en las últimas expediciones al Polo, solo 
nos son conocidas por las relaciones de los int répi
dos oficiales que han explorado aquellos países: ei ei~ 
pitan Franklin las describe asi en la narración de su v ia je :

«Seguimos nuestro viaje por e¡ rio arriba ; pero los 
bajíos y descensos en esta parte eran tan frecuentes, 
que nos fue preciso caminar por las orillas lodo un 
dia,  con mucho trabajo de las tripulaciones, para pa
sar las canoas vacías por el rio arriba; v sin embar
go de tanta fatiga no adelantamos mas de dos leguas. 
A  la tarde nos encampanaos á la punta baja de una 
hendedura en las rocas por la que corre el rio por 
un cuarto de legua. Las paredes de esta hendedura 
tienen mas de 200 pies de altura casi perpendicula
r e s , y en algunas partes separadas solo algunas varas 
una de la otra. Cae el rio en ella so I) re urn roca for
mando dos cataratas magníficas y pintorescas, un t 
junto á Ja otra. La mas alta tiene como 60 pies do 
altura ; pero la mas baja no puede tener menos de 
100, aunque probablemente tiene mucho mis,  por
que lo angosto de aquella hendedura en la que cae 
no nos permitió ver el fondo, y solo pudimos ver 
las salpicaduras abajo. La...mis bgja..se dívii(Lc...CO.ilo&, 
á causa de una columna aislada que se levanta como 
40 pies sobre el principio del descenso. Toda la caí
da del rio en este lugar excede probablemente 2óí) 
pies. La roca es de piedra arenosa muy linda, suave 
en la superficie y de un color rosado.'*

Otras muchas cataratas hay en los rios interiores 
como el Ohio, Misuri y otros que omitimos por no 
ser tan extraordinarias como las que nos quedan que 
referir.  El Misisipí, acaso el rio mas largo del glo
bo, abunda en descensos y cascadas, las cuales, a u n 
que sumamente magníficas por la inmensa cantidad 
de agua que se despeña, no tienen aquella elevación 
que las intitule á la clase de cataratas según la defi
nición que hemos dado; por lo que pasaremos á t ra
tar de aquella caida gigántica de. agua , tan conocida 
en la historia natural con el nombre de

Niagara.—Esta estupenda catarata, sin igual en 
el mundo,  y considerada como una de las mayores 
maravillas de la naturaleza, ha sido descrita mil ve
ces por viajeros de varias naciones, y cada uno se 
ha extendido mis en unas ú otras circunstancias, se
gún la impresión que han sentido al observar por 
primera vez la precipitación de aquel torrente de 
aguas.Un buen mapa del norte de América podrá por 
sí solo dar á nuestros lectores una idea adecuada; y 
formada la idea, fácil será concebir las circunstancias. 
Desde luego se presentan á la vista los lagos Erie,  
San Cleir, Jíuron,  Michigan y el Superior,  qu ep a -  
recen otros tantos mares interiores, y toda el agua 
superabundante de estos lagos corre por el estrecho 
canal del rio Niagara para precipitarse y correr ai 
lago Ontario. El rio Niágara comienza propiamente 
en el lago Erie,  y á una legua del lago forma un^t 
hermosa y fértil isla, llamada Lia  Grande, pertene
ciente á los Estados Unidos. E n  ninguna parte al re
dedor déla  isla tiene el rio mas de un cuarto de le
gua de ancho, y por el lado de la isla perteneciente 
á los Estados Unidos no suele tener mas de 201) va
ras. Pasada la Isla Grande,  se ensancha el rio como 
una legua, y entonces principia á correr con mas 
fuerza, aumentando gradualmente su velocidad por 
media legua hasta llegar á lo que llaman los Grandes 
Descensos. Estos constituyen el mas esplendido ob
jeto imaginable, y al parecer de algunos viajeros mas 
hermoso, aunque no tan sublime como la grande ca
tarata. Estos descensos se forman por muchas masas 
de piedras, que parece haber sido puestas alli para  
resistir ó quebrantar  los el toques violentos de esta 
prodigiosa acumulación de aguas, .y las partes menos 
duras de aquellas rocas han sido en parte cavadas a  
una hondura considerable por la constante acción de 
la corriente. Nada podrá darse tan singularmente



hermoso como el observar desde la orilla , á la ele
vación de 5 J  ó 40 varas,  y ver las vastas nubes de 
espuma blanca como remontándose en el aire,  parti
cularmente en una beila tarde de verano, cuando el 
sol,  al ponerse, colorea con sus rayos la parte alta, 
después de haber cesado de iluminar la parte mas 
baja  de la grandiosa escena.

A  distancias irregulares hay varias rocas inclina
das,  y al parecer de una sustancia indestructible, 
atravesando completamente el rio, y formando gran
des escalones, sobre los que ruedan las aguas con so r 
do estruendo como enfurecidas á la obstrucción pues
ta alli en su curso. Lo magnífico de esta escena con
siste en su duración» pues parece que 110 tiene fin; 
en la agradable sensación á la vista, por estar conti
nuamente revolviéndose, y en no herir al oido con 
sonido violento, como sucede en la gran catarata, 
cuando los sentidos se resienten a l a  vista de lo gran
de y al estrépito del golpe. El  agua y las rocas con
tinúan batallando con la corriente hasta el borde del 
gran salto por cerca de media legua; pero al llegar á 
una pequeña isla, llamada de la Cabra,  se divide en 
dos brazos,  los que causan dos cataratas,  la una mu
cho mayor que Ja otra;  aquella en la orilla pertene
ciente á Inglaterra,  y esta á los Estados Unidos. La 
anchura deí brazo mayor al lado del Canadá , en el 
paraje donde el Miagara da el tremendo salto, es 
de ¿500 varas en línea recta; pero como el borde de 
esta catarata forma un medio círculo, y algo seme
jante tá una herradura,  no puede tener menos de 800 
varas en su concavidad. Según las mas exactas ob
servaciones hedías por viajeros científicos , la al
tura desde donde cae este vasto cuerpo de agua sin 
interrupción alguna es de 165 pies ingleses ( 60 va
ras castellanas) , nuestros lectores convendrán fá
cilmente en la imposibilidad de describir una esce
na tan grandiosa,  aun para aquellos que la han vis
to cien veces, y experimentado siempre las mismas 
emociones de admiración,  asombro y temor. Los  que 
observan desde el borde del espantoso precipicio la 
caida de estas aguas imaginan que la tierra va á des
hacerse como incapaz de resistir tanta violencia; el 
Movimiento trémulo de las rocas se siente en los pies; 
el ruido esparcido en todo el horizonte se oye dis
tintamente, y el estruendo producido por el golpe 
de las aguas en aquel abismo, son suficientes para 
hacer temblar aun á los dotados de una constitución 
herculánea. E l  ruido se oye distintamente por mas 
ile siete leguas , y en lo profundo de la noche, con 
ün vientecito favorable ,>se puede oír á doble distan
cia, Un vapor denso se levanta de abajo, particular
mente en tiempo sereno, á tanta elevación que pare
ce incorporarse con las n ubes , descendiendo luego 
por los alrededores en copioso rocío que moja como 
una lluvia lenta.

E l  otro brazo del Miagara que corre á la orilla 
de Jos Estados Unidos forma la otra catarata, extre
mamente hermosa y digna de ser considerada como 
la segunda maravilla del mundo en esta especie, in
ferior solo á la otra en dimensión y sublimidad. Tie
ne como 200 varas de ancho, y ora sea por la ma
yor dureza del canal por donde corre aquel brazo 
del rio , 6 por no tener su corriente tanto declivio 
como el otro brazo mayor, es mucho mas alta la cai
da de este torrente que la grande arriba mencionada. 
Tampoco cae en un tazón ó golfo como la de la Her
radura ,  sino sobre grupos de rocas ,  sobre las que 
se estrella formando un océano de espuma, y cor
riendo después con tremenda velocidad á juntarse 
con la otra, como dos ninfas que en sublime murmu
llo se dan la enhorabuena por haber escapado de los 
terribles saltos y sacudimientos, violentos que la i r
regular interposición geológica les ha forzado á dar 
para seguir otra vez su plácido curso.

Desde la isla de Cabra que,  dividiendo el Niága
ra en dos brazos, causa las dos cataratas,  desciende 
una hermosa escalera bien asegurada que conduce 
á la orilla baja del rio. Por  la orilla del Canadá hay 
otra escalera por la que se desciende al rio; y los 
viajeros que presumen tener un corazón acerado, ca
minan por un arrecife de piedras hasta láO varas 
completamente bajo la gran catarata. Es  verdad que 
la experiencia muestra que no hay peligro inminen
te; pero es necesario tener un absoluto desprecio de 
la vida para caminar un cuarto de hora,  no siendo 
posible andar de priesa sobre aquellas piedras irre
gulares, bajo el espantoso cuerpo de agua que corre 
sobre la cabeza, y por parajes que apenas puede pa
sar una persona, y en donde un resbalón conduci
ría a un abismo: Ubi nulla est redemptio.

Sin embargo, todo el que arriesga á pasearse 
por aquel tremendo corredor fluvial queda grande
mente repagado en observar la hermosura y grande
za de una escena, que no es dado ver á los Monar
cas mas poderosos, ni a los hombres mas condecora
dos , sino á los que tienen nervios para olvidarse de 
toda consideración mundana. No solo se ve el atre
vido visitante bajo un océano de agua, precipitándo
se á pocas varas sobre su cabeza, sobre un abismo 
insondable y destructor, y rodeado de aguas por to
das partes, lo que ciertamente es grandioso,  mas tam
bién disfruta en un dia claro,  y cuando el sol está 
en frente de la catarata,  una decoración gloriosa por
que los rayos del luminar,  reflejando por las gotas y 
glóbulos de tan inmensa cantidad de agua descom
puesta en el aire,  producen una sucesión de colores 
prismáticos los mas hermosas que pueden imaginar

se, que no puede producir el arte,  ni puede en par
le otra alguna presentar la naturaleza. Arr iba ,  don
de principia la escalera, hay una casa donde el via
jero toma un guia por una corta remuneración , y 
un vestido de leía encerada,  único remedio para re
sistir la rociadura que viene por todas partes. E n  la 
misma casa hay un libro para insertar los nombres 
de los audaces que tienen la temeridad de engolfarse 
bajo la espantosa catarata. '' r

Reunidas las aguas de las dos cataratas,  continua 
el Niagara por dos leguas corriendo por entre^preci
picios y valles profundísimos, solo de 200 a «500 va
ras de ancho, hasta perderse en el lago Ontario.

C a s c a d a  d e  M o n t m o r e n c i .=Como tres leguas mas 
abajo de Quebec,  entra en el rio San .Lorenzo el 
Montmorenci , rio muy notable por la continuada 
rapidez de su curso y la catarata que forma á la bo
ca. La  altura,  magnificencia y bellezas locales que 
rodean esta catarata le han dado tanta celebridad, 
que es visitada por todos los viajeros que llegan a 
(Juebec, y que poseen medios para gratificar el gus
to por lo que es sublime.

E n  la hacienda , llamada L a  Motte ,  pasan tías 
aguas sobre un lecho irregular de piedras rompién
dose en espuma con un ruido sordo. Un poco mas 
abajo se estrecha el canal entre dos orillas de rocas 
precipitosas,  aumentándose por consiguiente la velo
cidad de la corriente, hasta que el en lugar llamado 
Los  E s c a l o n e s  N a t u r a l e s  se precipita en una suce
sión de cascadas de 10 ó 12 pies cada una.

Estas  cascadas ó escalones se han formado gra
dualmente por la accesión de las aguas que recibe 
alli ebrio al principio de la primavera;  y desde la 
mitad de Abril  hasta el fin de Mayo el volumen de 
agua crece considerablemente con proporcionada ra
pidez.

Después de haber exhibido una hermosa variedad 
de cascadas en su curso,  llega el rio á la gran cata
rata de Montmorenci,  donde la madre tiene como 
20 varas de ancho. Una pequeña inclinación del le
cho antes de llegar á este punto aumenta considera
blemente la velocidad de la corriente,  de modo que 
el agua proyecta violentamente sobre una roca per
pendicular, de 90 á 100 varas de alto, en forma de 
una sábana igualmente extendida , y de una blancu
ra y apariencia coposa de nieve, A  donde quiera que 
tropieza con rocas cae luego en blancas nubes de 
espuma, y cuando mas abajo es propelida sin inter
rupción forma copos innumerables, como plumas 
blancas de avestruz, descendiendo gradualmente has
ta sepultarse en la profunda é hirviente caldera que 
está abajo. E l  tremendo golpe de las aguas en el ta
zón hace levantar nubes inmensas de gotas en forma 
de rizos; y cuando el sol hace ver entre aquellas es
pesas rociaduras sus brillantes colores prismáticos, 
produce un efecto de inexplicable hermosura.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
P OR providencia del juez de primera instancia de la villa de 
A  Marchena se cita , llama y emplaza á los parientes que 
se crean con derecho á los bienes de los patronatos familiares 
fundados en la villa del Arahal de este partido por Alonso 
García Escalante, Pedro Chainiso Valderrama , Antón M a r
ques Peñalosa , Alonso Ruiz Contador, Miguel Sánchez G u i 
sado , Juan  Santos, Antón García de la Parrilla , Diego L o 
bero Castilla y D. Antonio de Vega Ram os,  para que en el 
término de 50 dias se personen en los autos promovidos en 
aquel juzgado á instancia de Pedro Velasco, procurador del 
número de aquella villa, en nombre de varios parientes para la 
división de los bienes de su dotación, en couformidad á lo pre
venido en las Reales ordenes expedidas sobre la materia ; se
gún que asi está mandado en dichos autos ,  como el que se p u 
blique en el Boletín oficial de la provincia y Gaceta de Gobier
no para su mayor notoriedad, y no pueda alegarse ignorancia.

ü N  el tribunal mayor de Cuentas en sala de Justicia pen- 
^  den autos contra varios empleados en Rentas de la ciudad 
y provincia de Salamanca sobre reintegro á la Hacienda públi
ca de 253 y mas reales, en que resultó alcanzado D. Joaquin 
Coviella , administrador subalterno que fue de Rentas de Gan- 
talapiedra en los años de 1825 al de 18 2 6 ,  que desempeñó d i
cho destino sin haberle exigido fianzas, en cuyos autos por pro
videncia de í i  de Jun io  último se ha acordado se cite, llame y 
emplace por medio de la Gaceta de Gobierno y Diario de A v i
sos de esta capital á los intendentes que fuerou en dicha pro
vincia de Salamanca D. Bruno Gómez y D. Ignacio E g u ía ,  y 
en su defecto á sus herederos , para que en el término de 20 
dias comparezcan por sí ó por medio de procurador con poder 
bastante á deducir las defensas que vieren convenirles en los ex
presados au to s , bajo apercibimiento que pasado dicho término 
sin verificarlo, se procederá eu su ausencia y rebeldía á lo que 
haya lugar.

V A C A N T E S .

S E  halla vacante la plaza de cirujano-médico de la villa y 
concejo de Cangas de O n is ,  en A sturias ,  dotada con 4OO 

ducados pagados en trimestres por el ayuntamiento de los fon
dos de Arbitrios. Ademas tiene señalados dos reales por visita 
en la villa , cuatro en el radio de media legua , ocho á la le
gua y diez á los extremos que exceden poco mas. También tie
ne la circunstancia de no haber ningún facultativo de la clase 
en varios concejos limítrofes , á los cuales podrá salir con li
cencia del ayuntamiento. Los que quieran obtenerla dirigirán 
sus solicitudes en todo el mes de Julio. Su obligación es asistir 
como médico i  todo el concejo , y como cirujano-médico á la 
villa. ,

U N A  familia de alguna distinción, que no ha tenido j«rtn.'y 
huéspedes, se ha resuelto, en cousecuencia de las actúa- 

tualps circunstancias, á admitir tres caballeros en otras tantas 
habitaciones de su casa ,  y las tres muy decentemente amue
bladas. El precio será muy equitat ivo , y la asistencia puotual. 
El paraje es central, inmediato á la calle de la Montera y la 
puerta del Sol. Darán razón en la librería de D. Francisco R o
m eral , calle de Jacometrezo, esquina á la del Carbón.

B I B L I O G R A F IA .

FASTOS ESPAÑOLES,
ó E F E M E R I D E S

DE LA GUERRA CIVIL
d e s d e  o c t u b r e  d e  1832 .

C U A D E R N O  I X .

Contiene: Anónimos contra el capitán genera] de Galicia 
sobre expurgo de voluntarios realistas.

Concepto del estado moral y  político de algunos pueblos de 
la Mancha.

Avisos confidenciales del vecino reino de Francia , sobre co
natos subversivos contra la tranquilidad de la Península.

Correspondencia reservada entre el Rey D .  Fernando vir 
y el Infante D. Carlos.

Comunicación notable del ex-conde de España al Gobierno.
Escrito del obispo de Leon.á  S» M . , negándose á la jura de 

la princesa hereditaria.
Alocución subversiva , circulada subrepticiamente á las au

toridades del reino, con motivo de la jura de la Princesa he
redera.

Muerte del cabecilla Tey en Cataluña.
Sigue abierta la suscripción en la librería de B o ix ,  calle de 

Carretas, núm. 8 ,  á 4 rs. cada cuaderno y 5 en las provin
cias , franco de porte.

DICCIONARIO
D E  M E D IC IN A  Y  D E  C I R U J I A  P R A C T IC A .

Entrega  18 del tomo segundo.

Continua abierta la suscripción en la botica de Olmedilla, 
calle de Carretas, núm 22 , y en las principales librerías del 
reino, por entregas de 52 pág in as ,  á 2  rs. vn. para Madrid, y 
á 2 ¿  para las provincias.

Rectificación bibliográfica.

En la Gaceta número 1666 del 8  de Ju n io  se anunció la 
suscripción á la gramática latina de D . L .  de Alernany, in
sertando íntegro el prospecto, por lo que debe advertirse que 
su publicación se está haciendo en la ciudad de Valencia, y  
que cuando se dice : " l a  experiencia lo demuestra asi eu los 
primeros ensayos que de mi método estoy haciendo en el ins-> 
tituto de política y comercio nuevamente establecido en esta 
ciudad” , y mas aba jo ,  " se  distribuirá á los suscriptores por 
cuadernos de tres p liegos, solo en esta ciudad y en la de Bar
celona” , se debe eutender en Valencia. Cuando se dice : " y  esta 
gramática impresa en buen papel, 8 .°  marquilla, y en earacté- 
res de esta muestra” , y mas aba jo ,  "constará de 14 á 16 plie
gos de este mismo papel ¡ tamaño é impresión” , debe enten
derse que se hace relación al prospecto que se da en la librería 
de Rodríguez, calle de Carretas, y en las demás anunciadas.

Aunque en él se dice que solo en Valencia y Barcelona se 
distribuirán cuadernos sueltos (por las dificultades de los tras
portes) ,  los Sres. subscriptores de cualquier punto que gusten i r  
recibiendo los cuadernos sueltos, pueden hacerlo asi presente al 
autor, que reside en Valencia ,  y se les irán remitiendo por el 
correo. En dicha ciudad y en Barcelona s<T hallan ya venales 
los dos primeros cuadernos. Contienen : el i . °  todas las teorías 
de las declinaciones y géneros del nombre, las del pronombre 
y verbo, y la nueva tabla sinóptica de los tiempos derivados, 
por cuyo medio se pueden aprender en dos ó tres lecciones to
das las conjugaciones sin necesidad de estudiarlas de memoria; 
y el 2 .°  las teorías de los verbos irregulares y defectivos, las 
reglas generales de los pretéritos y supinos con la competente 
separación de conjugaciones , y las de las partículas (con una 
tabla de los adverbios mas usuales) ,  empezándose ya en lás ú l
timas páginas las reglas de sintaxis. Los demas cuadernos se s i
guen publicando sin. la menor intermisión, de modo que para 
fin del mes próximo de Agosto haya de venta ejemplares com
pletos, cesando el precio de suscripción el dia 1.° de Setiem
bre. Esta sigue abierta en* Madrid en la librería de Rodríguez; 
en Valencia , en la de M allen ; en Barcelona , en la de Piferrer; 
y  en las librerías principales de todo el reino.

Catálogo de las mejores estampas que se hallan de venta 
en la calcografía de la Imprenta nacional.

R E T R A T O S.

Dos de Antonio W andick  y el Mariscal de Turena de tnd- 
dias figurasen un solo óvalo apaisado. Los piotó con su acos
tumbrada suavidad y bu$n colorido el célebre W andick (A.), 
y los grabó D. Fernando Se lm a , con pureza de b u r i l , preci
sión y color. Tiene 11 p. y 4 1. de a l to ,  y 14 y 3 I. de ancho: 
Precio antiguo 28  rs . ,  y moderno 20.

Idem de un hombre al parecer asiático: pintado por el f a 
moso Ticiano Vecil i ,  y grabado * por Esquivel (M anuel), cop 
buril pastoso y acorde. Tiene 14 p. y 4 I. de alto , y 11 pVde 
ancho : Precio antiguo 20 r s . , y moderno 10. J


